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MIÉRCOLES 3 DE JUNIO DE 1891 

A L M A N A Q U E I L U S T R A D O 
DE 

EL ECO DE CARTAGENA 
para 1802. 

Se admiten aiiuucios en la Admi­
nistración de este diario. 

SEUVlt'IOSML'.NRIPALES 

DÍ: HIGIENE Y SALUBRIDAD. 

III 

El tercer punte que es objeto de 
estudio en el informe de la comi­
sión técnica es el de las desinfec­
ciones. Comienza por ensalzar el 
procedimiento de desinfección para 
evitar el contagio de las enferme­
dades enumerando las dos clases 
de elementos indispensables para 
realizar este medio higiénico; los 
agentes químicos, y el vapor de 
agua á la temperatura de 112 ° . 
Entre los primeros aconseja el uso 
del hipocloritode cal, ácidos nítrico 
y sulfúrico, sulfatos de cobre y de 
hierro, azufre, alcohol y disolucio 
nes de bicloruro de mercurio y de 
ácido íénico, y para la desinfección 
por el calor la estufa propiedad del 
Municipio sistema Geneste. 

El personal necesario para la 
prácticadn este servicio, Â ĝ Áo Í4 
comisión, debe coftstar, stdemás del 
director, de un auxiliar ^ n tituló 
profesional, que puede .ser un mé­
dico higienista, 6 el küxih'aí- facul­
tativo, para que vigile la práctica 
de la desinfección convenientemen­
te. Dos mozos para el mecanismo 
de la operación y traslación de ro­
pas á la estufa, que si son pocas 
serán llevadas en sacos de lona em­
breados y si fuesen muchas en un 
carro convenientemente dispuesto. 

Se ocupa después en determinar 
la manara de efectuarse el servicio 
comenzando por la desinfección de 
la letrina, la limpieza personal, el 
lavado de mtiebles y el de las ha­

bitaciones, conducción de ropas á 
la c-stufa y devolución á la fa.Tiilia, 
indicando, por último la convenien­
cia de que se establezca un acuer­
do, tjntre la Alcaldía y la Junta de 
gobierno del Hospital de Caridad a 
cuyo cargo corre el funcionamiento 
del aparato, á fin de que por ningu­
na causa, sufra demora servicio tan 
preferente. 

Todo servicio nuevo, tropieza 
con grandes dificultades y el que 
nos ocHpa, es completamente des­
conocido para la mayoría del ve 
cindario y como toda medida sa­
nitaria, es impopular; necesitándose 
para que el público se acostumbre 
y comprenda sus inmensas venta­
jas, una activa propaganda que pa­
tentice su eficacia indiscutible en la 
evitación del contagio. Los médi­
cos de asistencia de las familias de 
ben ser los más interesados en pro­
palar las excelencias de este medio 
higiénico, para combatir la propa­
gación de toda clase de enferme­
dades infecciosas ó contagiosas y 
en vez de ceder muchas veces á in­
justificadas exigencias contribuyen­
do á su ocultación, deben por el 
contrario á la vez que lleven la 
persuasión á los interesados, dar 
parte inmediatairtente que un indi­
viduo se halle atacado de cualquie­
ra de estas enfermedades, para que 
los encargados de este ramo pon 
g^n en práctica la salvadora medi 
da hígiétiícá'qué fió causa molestia 
á los enfermos ni dispendios á las 
familias,. ,; 

Cuando la enfermedad que pro­
duce el contagio es tan ejecutiva 
que visiblemente diezma una pobla­
ción, entonces esta medida sanir.a 
ria y cualquiera otra tier,e general 
aceptación y muchas veces las me­
didas prófilátticas que se disponen 
en momentos de confusión y de 
angustia resultan tan ineficaces pa­
ra atajar los progresos del mal, 
como visibles científicamente apre­
ciadas. 

Las fumigaciones de las casas 
por el azufre ó ácido hiponítrico y 

la desinfección del aire por medio 
d(* las hogueras, resultan costosas 
é ineficaces, pudiéndose tolerar úni 
camente como medio de levantar 
el decaído espíritu de los habitan 
tes consternado ante la vista de nu­
merosos cuadros de desolación y 
muerte. 

En la última epidemia colérica 
cuando el Ayuntamiento no conta­
ba con un medio físico tan podero­
so como la estufa, se practicaron 
las desinfecciones por medio de los 
agentes químicos bajo la ilustrada 
dirección de un profesor de farma­
cia, creándose una brigada nume­
rosa compuesta de pobres jornale­
ros, que sin este au.xilio no les que­
daba otro remedio que implorar la 
caridad pública. 

Como es indudable que el fuego 
es el mejor de todos los destructo­
res se usó y abusó durante la epi 
demia de 1885 de este medio, pro-
cediéndose á la cremación de mué 
bles, ropas y demás enseres de la 
casa donde ocurría una defunción 
sin previo abono al pobre que ade­
más de perder á seres queridos se 
le desposeía de su modesto é irrepa­
rable ajuar. No hubiera bastado se 
guramente el dinero presupuestado 
en cuatro capítulos de calamidades 
por espacio de otros tantos años, 
para pagar lo que durante la epi­
demia colérica última destruyó el 
fuego. 

Desde entonces» se jn^puso la 
precisión de adquiHl^ut^ éétufa de 
desinfección y s e a c r e c e i ^ ' la' nc"» 
cesídad en vista de los cuantiosos 
gastos que el Municipio tuvo que 
hacer el año último para indemni­
zar ó los pro[)¡etari(Xs á quiénes hu­
bo necesidad de quemarles sus mo­
biliarios por haberse dado en sus 
domicilios algunos casos sopecho-
sos de enfermedad contagiosa. 

Por fin ha llegado el momento de 
adquirir este magnífico aparato, el , 
cual hábilmente tnanejad.ó.^iSaía.| 
toda clase de gérmenes sin destruir 
ni desorganizar las;ropas y para el 
lavado de muebles y habitaciones. 

M . W O I l . ISfl , 

m, 
también ha adquirido un buen apa­
rato pulverizador, que lleno de un-
líquido antiséptico satisface todas 
las necesidades y exigencias de 1 a 
higiene en este ramo. 

VARIEDADES 

DE VIAGE. 

I. 
LA DESPEDIDA. 

Allí se queda mi hogar 
y mis amores en él; 
ilusiones y cariños, 
penas, afanes y fé. 
En él, la hija más .uniída 
que pudo y puede uaeer, 
en él, la mujsr querida 
á raí siempre adicta y llel; 
en él mi perro de caza, 
los libros en que estudié, 
mis pájaros y mis tiores 
que constituyen mi edén, 
mis papeles y mi pluma 
mis recuerdos y mi ayer... 
me voy en pos d«I destino, 
no sabiendo á donde iré. 
Adiós hogar y familia, 
adiós hija, adiós muger, 
adiós, adiós ¡ah! ¿quien sabe 
si á abrazaros volveré! 

II. 
LA MUJER DE LA BANDERA. 

Ahí esté, la pobre ívaciana 
sosteniendo la bandera 
roja, que á impultos del viento 
que el tren iBd*mo!|l|iBve, ondea. 
Ahi est* la pfbre ám.iana 
sostenida «n la cadíua 
viendo pasar, corao el rayo, 
el largo tren que noi lleva. 
Dentro de él van ilu.siones 
qu<} tristes pechos albergan, 
y otras, que, por el coutraiio, 
son alegres y risueñas. 
Van amores, van suspiros 
que en otro tiempo lan¿ó ella, 
y de los cuales despojos 
y recuerdos .solo quedan. ' 
Y piensa entonces, confusa, 
y medio ahogada de pena, 

a ^ 

que rápida corao el tren 
pasó la vida para ella, 
pasó fugaz, en que solo 
cosechó railes de penas. 

III 
LA FONDA. 

Para el tren ¡veinte minutot 
y fonda! Hermosa palabra 
y como fieras hambrientas 
á saciar el hambre bajan, 
en confuso pelotón 
porción de distintas caras. 
El uno triste y marchito 
no osa pronunciar palabra; 
el otro alegre y risueño 
sin cesar con todos charla. 
Acá el tripudo delñn 
y la niña vivaracha; 
allá, el romántico pollo 
con la jamona pasada; 
más acá, medio dormido 
uno que dá cabezadas; 
más allá, uu heliogábaio 
que no come, sino traga. 
Un viajero de primera 
de manos muy perfiladas; 
un inglés que vá en berlina 
con su gorro y su bufanda; 
una mujer de segunda 
de nariz torcida y rara 
y un pasante de tercera 
que lleva la faz untada 
Todos comen á porfía 
todos se miran y callan 
y á media coraiáa á^ettit 
la vocingleraJcaffi^|aHá, 
y aquí de la confusión 
y estrépito y algazsara. 
Uno se abrAsa la boqa 
con tal de no dejar nada; 
otro que coje los postres 
abona el gasto y escapa; 
otro distraído que pilla 
el gabán del camarada 
y ya en la puerta empujone? 
y codazos y pisadas 
y por fin uno que chilla 
en tierra, ya el tren en mar( ' 
y cual si pudiera oirle, 
¡quepare, que pare! exclav: 

IV 

PERIPECIAS 

Ya se distiguo bien cerca 
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Hizo una ligera pausa, y fijando sus ojos tan 
magniflcamenle hermosos á pesar de las azu­
ladas sombras que les rodeaban, y el velo de 
tristeza que los cubría, en Guillen, añadió con 
acento que á su pesar apagó la emoción que 
sentía: 

—A él voy Guillen, y voy para toda la 
vida! 

—Va usted á lo que le pertenece, contestó 
Guillen grave y serio; y lleno de satisfacción 
me apresuro á darle á V. la bienvenida. 

Los párpados de Julieta velaron sus pupilas, 
súbitamente abrillantadas, y su mirada se cla­
vó en sus manos, de nuevo cruzadas, y de 
nuevo temblorosas. 

Su razón le había dicho que solo se entra 
allí donde no se está. 

Guillen la contempló en silenció un brevísi-
mo instante, y otro pensamiento muy ingrato 
paso por su mente. 

—*¡Cruz y cruz!» se dijo con amargura; pero 
abracémonos con ella. 

Cortando el silencio y su embarazo, Guillen 
resuelto y dueño de sí, se inclinó hacia Julieta 
y la dijo: 

—GoD aDU<»pa(^ióa, mil pen^oDes Ijkijŝ  mí», 
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Y se llevó la mano al peclio que se elevo con 
un suspiro. 

—No Julieta, repuso Guillen disuadiéndola 
de su melancólica idea; se halla V . ~ y eso es 
lo cierto—débil, impresionada y triste, más a 
veinte años es lan rica, tan vigorosa la natu­
raleza, que déla mañana á la tarde recobra 
su frescura y lozanía. Todo es, añadió, salir de 
esta atmósfera viciada, respirar un ambiente 
más puro, vivir en la calma que el coraaoR 
apetece, y verá V. como se reanima al suavlí 
calor de un afecto cuyo lenguaje será los cui­
dados que y . merece y necesita. 

—Muchas gracias Guillen, porque viene us­
ted generosamente en mi auxilio, repuso Julie­
ta con inexpresable dulzura, con inexpresable 
sentimiento. En mis pesares, que han sido 
muchos, le he pedido á Dios que me concedie­
ra lo que le da su Providencia divina á los 
pajarillos, un pequeño sitio en que guarecerme 
para poder lo mismo que ellos bajo su ala, es­
conder mi cabeza en mi pecho; y Dios como 
es tan bueno, me lia dado más que la rama 
donde pudiera posarme en paz y morir al am­
paro de sus liojas; me ha dado para refugio un 
poco de lugar en su corazón de V. 

" " í ^ . ' 
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IV. 

ResplaiQdoreB. 

Anuncióse GuiUéo á la puerta del gabinete 
de Julieta, y ésta se incorporó en el sillón pa­
ra recibirle. 

Desde el día en que dejaron de verse, los 
cabellos de Guillen habían emblanquecido, no­
tablemente y Julieta había adelgazado hasta 
un asustador extremo; su blancura de azucení) 
aparecía mayor realzada por su palidez y I? 
palidez por el rigoroso y severo luto que res 
tía. Perdiájjse sus delicadas formas entre lo; 
hondos pliegues, de su traje y los anchos do 
bleces d d cbaí que la abrigaba, y sus peqáeña>. 
manos, de las cuales podían contarse todo 
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